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A VOTA1.

El llamamiento que el articulista X.
hizo á la pública opinión en nuestro ante¬
rior número, ya casi se puede asegurar
que no quedará del todo sin eco.
Por todas partes se oye el susurro de

grupos, corrillos y pequeñas reuniones
que empiezan á preocuparse de sí la in¬
diferencia con que se mira á los asuntos
públicos puede redundar en perjuicio de
los intereses locales. Por todas partes se
ven síntomas inequívocos de que esa fuer- ;
za que llaman conciencia pública ú opi¬
nión general, vuelve, después de un pro¬
longado letargo, otra vez á dar señales
de vida y movimiento; y que basta ahora
un empuje suave, basta el disipar las
sombras que la tenían ofuscada, y trazar
ante sus ojos la vía de la verdad y de la
justicia, para que emprenda su marcha
sosegada y segura.
Un grupo de individuos que supone- j

dios de buena voluntad, unidos ya de al- i
gnu tiempo por iguales aspiraciones á las I
que preconizamos en este escrito, tenían I

levantada la bandera de unión y buena
inteligencia entre los sollerenses; y á este
grupo, que ya cuenta por centenares las
personas afiliadas á él, conviene qne va¬
yamos agrupando fuerzas, mientras per¬
sista persiguiendo los mismos ideales á
que debió su nacimiento.
El interesarnos en las próximas elec- j

ciones municipales, si solo se tratara de j
sacar triunfantes á determinados candi- !
datos, y no suponía el desarrollo de un i
plan preconsabido, sería satisfacción azas :
menguada, y de muy escasos resultados ¡
para la población.
Nada más fácil en nuestro pueblo, tras j

un período de abatimiento y descuido de j
cuanto al común afecta, que el remover j
la opinión adormecida; agruparla al rede- j
dor de un pensamiento, más ó menos ;
aceptable, y darle de este modo una apa- j
rienda de pujanza y fuerza creativa. Pe- !
ro, conseguido esto, si esa unión y buena j
inteligencia no continua en lo sucesivo; |
si ese conjunto de voluntades no siguen
encauzadas y dirigidas por una buena di¬
rección ¿se habrá adelantado un solo paso
en el verdadero progreso, ó sea en la vía

del bien moral y material?
Nosotros convenimos en la necesidad

de tomar parte activa en las elecciones;
primeramente, porque el pueblo se educa
políticamente en ellas, adquiriendo ade¬
más aquella dignidad que dá el saber
qne por algo se cuenta con él en los asun¬
tos públicos; y después, porque creemos
necesaria una franca inteligencia y una
comunidad de miras entre la Corporación
popular y la mayoría del pueblo; si no se
quiere que sea imposible é infructuosa
toda mejora ordenada y progresiva.
En este sentido nos adherimos al acuer¬

do y manifestación del Centro Sollercnse y
excitamos á los electores á que vayan á
depositar su voto en la urna electoral.
A votar pues, por de pronto, porque

la votación ha de ser la primera piedra,
el punto de partida de una nueva época
de unión en pró del bien común. A votar
con entera independencia; pero exigid
principios, exigid ideas, exigid proyectos
y desconfiad de las personalidades; por-/
que las personas mueren ó caen pronto,
y los pensamientos y las ideas subsisten
siempre.

MARÍA.

(OontiniAa-oiári.)

Ya viuda, fné á buscar un asilo al lado de
su hermano, porque la muerte del conde la de¬
jaba casi sin fortuna, y este suceso no contri¬
buyó poco á la determinación que tomó el obis¬
po de dejar la córte y residir en su diócesis.
Poco á poco y'sin mucho trabajo ni resisten¬
cia se apoderó del ánimo de su hermano como
se había apoderado del de su difunto marido, y
no dominó menos imperiosamente al obispo que
había dominado al capitán. Nada se hacía en
la casa que no lo mandase la señora Lidoria.
Vestida siempre de negro de los piés á la ca¬
beza, embutida su barba en su almidonada ba-
lona de viuda, no espresando su rostro más
que el mal humor y descontento, gruñendo
desde el amanecer hasta el anochecer, censu¬
rando siempre, no aprobando nunca nada, po¬
nía en práctica aquella frase de no sabemos

que emperador romano: «Nada importa que me
odien con tal que me teman.» En los primeros
días de su dominación, acostumbrado el obispo
á la vida dulce y pacífica que tenía en la córte,
no podía avenirse al genio de su hermana. Pe¬
ro como era menester luchar y combatir casi
sin cesar; como al fin y al cabo la resistencia
no conducía á nada, y siempre su hermana
quedaba victoriosa, prefirió al fin una sumisión

I pacífica á una sumisión tormentosa. Con la
! primera evitaba al menos el ruido y la fatiga.
Así, pues, la señora Lidoria mandaba á su

gusto en el palacio episcopal: dirigía los cria¬
dos, arreglaba los gastos, sin contar que á la
hora de comer nunca estaba la comida lista;
sin contar que en vano pedía el obispo su de-

; sayuno, teniendo que levantarse de su cama é
| ir en persona á buscar á su ayuda de cámara
ocupado en otras cosas por órden de la señora
de Penevent.
Por lo espuesto se podrá formar una idea

de lo apurado que se vería el obispo al aproxi¬
marse á su casa con la joven. En un principio
había cedido á los impulsos de su corazón, y á

la natural compasión que le inspiraba el aban¬
dono de María; pero ya casi se arrepentía de
su buena acción, porque conocía que su herma¬
na no se acomodaría de ningún modo con la
presencia de una estraña, y sobre todo de una
estraña cuya admisión en el palacio episcopal
no había autorizado de antemano. En vano

discurría para hallar un medio que le permitie¬
se presentar su protegida bajo un aspecto fa¬
vorable á la adusta cancervero: ninguna idea
le ocurría á propósito para fabricar la torta de
miel y de adormideras que hubiera querido
arrojar en las tres bocas¡ abiertas del temible
guardián. No obstante el estremado rigor de
la estación, corría el sudor por su frente, y su
corazón latía con violencia. Más no podía vol¬
verse atrás: la suerte estaba echada, y era me¬
nester marchar adelante cualesquiera que fue¬
sen las consecuencias de su resolución. Una
vez fuera de la abadía de Nuestra Señora, si
Alaría hubiese querido volver á entrar, hubiera
hallado cerradas las puertas. Adelantábase,
pues, hacia el peligro, acusando en voz baja á
las muías porque andaban demasiado deprisa,

r



SÓLLER.

ISTo creáis, empero, que con el triunfo
queda ya conseguido cuanto anhelamos.
Después de la victoria es cuando será
más necesaria la organización, la armo¬
nía y la perseverancia.
La mayoría del Ayuntamiento que va¬

mos á nombrar ha contraido el empeño
de honor de hacer más llevadera la gra¬
vosa carga del impuesto de consumos,
ínterin se gestione una baja que de toda
justicia se nos es debida. En ese empeño,
si el pueblo en masa no le secunda y apo¬
ya, podría muy fácilmente estrellarse;
pues tiene que acudir, por precisión, á
medios y procedimientos nunca emplea¬
dos por nuestra Municipalidad.
La hacienda municipal, las rentas ó

recursos con que se sostienen los gastos
del común, son bienes de todos; y lo que
á ellos se defrauda, absolutamente á to¬
dos nos toca proporcionalmente.

Es pues, indispensable que el nuevo
Ayuntamiento cuente con un gran núcleo
compacto que le secunde y ausilie en to¬
das sus empresas: del contrario, cundirá
el desaliento; las rentas no producirán
para cubrir las atenciones; vendrán nue¬
vos impuestos más gravosos, y con ellos
la ruina del Municipio y la de los parti¬
culares.

O.

VARIEDADES.

A L’AMO’N PERA DE SA COMA.
SÓLLER.

is.

Estimat Pera:
Guant te vatx telegrafià, dissapte passat, no

havia arribat encara el Sen Taranta, portadó
des pá, sobrassádas y vi que m‘ enviares. Ara
ja ’u tench en poder meu y ja m’ lio he empas-
solat, qui es més. ¡Sabs que n‘ hi havía de rus-

j ca! Después de dos ¡días de dejuná, á póch
i temps d‘ Lave passada sa córeme, figuret si vá
¡ caure bé es teu present; te don sas gracias y
estich mòlt satisfet de tú, pues sa teva previ¬
sió nú ha evitat havè d’ essé un imitado (y hen
per força, per sért) 'del Doctor Succi, es ma¬
teix temps que ni ha provat que sa tena amis¬
tad no refreda á pesa de s‘ ausencia.

JÒ tenía ja comensada un‘altra carta en la
que te volía di qu’ havían rifat sAjuntament;
mos hem d‘ entendre, qu1 havían trètas sòrts
per vourer quins eran ets rafjiradors qu‘ hey
estavan demés (porían havè segat arreu); pero,
com en tot lo que passa dins aquexa casa del
pecat, també amb axo hey havía manganeta;
s’ olla dets embuys volia fer jòchs de mans, y
jó volía que tú tot heu sabesses.
L’ hey atraparen, Pera, pero per axo no mu¬

da de coló. Lo que no he pogut averigua en¬
car’ ara es quins eran es qui li feyan liosa per
seguí fent morenas uns cuants añys mes.
Axo y una entrevista amb madó Pintada

que vatx teñí dijòus passat, eran es dos punts
principals que volía desarrollé en sa carta que,
com t’ he dit, tenía comensada; pero vatx mudá
es demble en rahó de s’agitació febrosa amb‘
que vatx vourer que maniobrava es Triunvi¬
rato dins es seu cau, anant y venguent, donant
recados, escriguent cartas, fentse escolts y ro-

detjantho tot de mistéri. Jó havía conegut que
sa patria perillava y que aquets tres héroes sa
volían salva, axí es que, no volguent pérde
punt ni coma, vatx tirá sa ploma y me vatx
posa á atalaya, desde es retxats de sa finestra.
Pots está ben segú, Pera, que si 1‘ ondemá

hagués hagut de ser es día del judici final de
s’Ajuntament, no haurían fet més tramoya, y
que si haguessin jugat sa pell des diumenges
no haurían estat més assarats, més descolorits,
més nirviosos.
Jó bé mirava, pero no ncentenía ni jota d’

aquell fandango endimoniat, encare que presen¬
tía una cósa grossa, un sucés grave, un fet ex¬
traordinari, una tempestat horrorosa que se
preparava demunt s‘ administració político-lo-

pues á medida que iba distinguiendo las venta¬
nas de su palacio, sentía aminorarse su reso¬
lución. Al fin se detuvieron las muías y uno
de los dos pages que seguían el coche, vino á
abrir la portezuela.
El obispo bajó primero, y por una] reminis¬

cencia maquinal de la antigua galantería de su

juventud, presentó á María su brazo, en el
cual se apoyo la jóven temblando. Así subieron
las gradas y la escalera del palacio episcopal
de Soissons.

CAPÍTIJIiO III.

¡Sose debe mirar ¡i«r la ventusia.

Nada inspira más elocuencia ni atrevimien¬
to que la necesidad. Al subir los primeros es¬
calones aun no sabía el buen prelado de qué
modo presentaría la jóven á la temible viuda
para que la hiciese una acogida menos terrible.
Más á medida que se aproximaba á su herma¬
na y que la inminencia del peligro se hacía
sentir más, sus ideas confusas y revueltas se
enlazaban en su cérebro; se formaban en una
ación inteligible, y le sugerían dos ó tres me¬

dios para mejorar la difícil llegada de la pobre
jóven; de modo que al llegar á la meceta de la
escalera, había resuelto decir á la señora Li-
doria que la jóven religiosa solo venía provi¬
sionalmente á la casa episcopal; y que no ha¬
bía querido decidir de su suerte antes de ha¬
ber tomado los escelentes consejos de su her¬
mana; hasta se prometía, con una grande pro¬
babilidad de buen éxito, ocultar el deseo que
tenía de que la jóven permaneciese á su lado,
y pensaba llevar el engaño hasta manifestar la
repugnancia que le causaba este último parti¬
do. Manejadas así las cosas, sin duda habrían
dado un buen resultado, pero la fatalidad vino
á trastornar los proyectos del digno anciano,
pues en el momento en que el page que le pre¬
cedía abrió la puerta de la señora Lidoria, bien
fuese por aturdimiento ó con mala intención,
lo hizo con tanta violencia que la lastimó en
la frente, y en nada estuvo que no derribase á
la irritada viuda que venía al encuentro de su
hermano.
El page recibió un soberbio bofetón, aplica¬

do por la mano más descarnada que jamás se

cal de SeIUót. No nc entenía palada, com t‘ he
dit, fins que.... ¡tach! un socio, ¡tach! un altra,
s’ omplí sa caseta que tú já coneis pe sa meua
carta anterió, y com aquets canaris no saben
teñí res dins es gavatx, sino que, per el con-'
trari, diuan tot cnant saben y saben tot lo que
passa dins S‘Illòt y fora, no vatx teñí més tra-
bay que fé que badá un pam d‘ oreya per po-
dermé posá ben al corrent de tot lo que, fins
llevó, havía estat mistéri per mí. Es partes que
reberas dissapte passat no eran altra cósa que
noticis sueltas que recohía póch á póch des qui
arribavan, y arribavan de un en un es qui las
sabían més frescas; se tractava d’ eleccions mu¬

nicipals, y es ben ve, Pera, que hi ha la mar-y-
morena, com tu dius en sa tena carta,

Se coneix qu’ es Triunvirato illotench crema
es blau á n’ aquestas horas y que en sa brega
electoral á mata qui mata que té empeñada
amb so pobble, ha cremat es barcos, com iú Her¬
nán Cortés en sa conquista de México. ¡Axó es
pit, señor es!
Pero no es való; es temeridat.
A n’ axó li diuan en bon mallorquí teñí la

vida ’vorrida. ¡Lutxá amb s’ opinió de tot un
pobble! ¿Has considerat may, Pera, lo que pot
esser una tal lutxa? Jó la consider, ni més ni
menos, á sa d‘ un loco qui, despreciant tots es

perills, hagués volgut passà nadant de sa Mola
á Binidorm, cuant s’inundació de Sóller. Idò
axí matex com aquest desgraciat hagués anat
á pará á la rimete cuant no s’ hagués antes es¬
trellat á sas rocas des Port, empès per sa força
de s’ aigo des torrent; axí matex es célebre
Triunvirato ’nirá á pará á... Liorna, per no di
á un‘ altra banda, á n’ es cas de que no s‘ haja
estrellat antes á sa dura roca de sa dignidat
dets illotenchs.

Moltas paradetas han fet y fan encara (n’ hi
ha qui diuan qu’ han promès s’ ánima á n‘ el
dimóni si guañan; jó no ’n responch); pero no
vetx posible pugan logra es seus fins, no per
allò de que sa mèl no ’s feta per sa boca de
s’ ase (axó no es alusió personal) ni perque los
falti coratge per fé frente á n‘ es mateix Bafíe-

hubiese visto unida á brazo de dueña. Pero
esto no bastaba á la cólera y al dolor de la se¬
ñora Lidoria. El prelado conoció, en la mirada
que dirigió sobre él y su protegida que todo
estaba perdido: hubiera querido huir, y solo lo¬
gró perder enteramente la cabeza, María, tí¬
mida como toda jóven que sale del convento
por la primera vez de su vida, estaba temblan¬
do y con los ojos fijos en el suelo.
—¡Eh! hermano, esclamó la viuda á quien la

efervescencia de la cólera le daba el don de
doble vista, ¿qué quiere decir esto? ¿Debe ser¬
vir nuestra casa de refugio á todas las vaga¬
bundas que encontréis?
—Hermana mía, balbuceó el buen sacerdote

sin saber bien lo que se decía, ¿qué será de esta
pobre niña, si vos le abandonáis?
—¿Y quién esta pobre niña? preguntó la

malhumorada señora.

El prelado le refirió en pocas palabras la
historia de María.

(Se continuará.)
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ta, si ’s presentava; sinó perque es pobble, can¬
sat de dú es jou des seu pode arbitrari, clesen-
ganat de sas sevas maquinacions diabólicas,
empagabit de tení una representació qui 1’ hu¬
milia, escandalisat de tanta farsa é irritat cle-
vant es fex d‘ abusos, favoritismes y tropellías
de tot género y de tut calibre qu‘ han comès;
los arranca es podé airadament per desfersè
per sempre d‘ aquesta calamidat sense exemple
á s’ Histori de S‘Illot.
Y sin embargo de s‘ opinió tan manifesta y

d’ ets ciulets de tothom, aquest Triunvirato no
vol sortí; vol que 1’ engeguin, axí es qu‘ estira
sas garras, y en sas convulsions de la mòrt, no
ha volgut amollà encara sa vara des pode, mo¬
rint com á màrtir p£ es torró municipal . . .

Dexem anà es parlà en sèrio, perque conech
que me’ en”vatx de llengo sense femé contas,
y escolta bé aquesta rondaya.
Tú bé sabs, perque t£ ho digué el Sen Taran¬

ta, qu’ es satx, es municipal y altras herbas
sercavan vots per plassas y carrés, de sa ma-
texa manera que es cans ervissenchs sercan un

coni; idò bé, axí com es conis fugen d‘ aquets
cuadrúpedos, axí matex fugien ets electors d’
aquells límanos que los perseguían. També
sabs, p’ es parte, que hi ha Triunviro qui, tra-
buch al còll, tant hagués demanat es vòt á n’
el moro Muza, si ’1 troba, com ’gués envidat á
n‘ es lucero del alba si topa amb ell; lo que no
sabs son escenas graciosas y raras qu‘ ocasio¬
naren aquestas hazañas electorals, perque era

imposible contartho fil per randa en so lacó-
nisme d’ u n telegrama.
Tampoch les t’ he diré totas ara perque sería

un may acaba, y ja he fet llarch, pero vat-aquí
un cuants botons per mostra, dexant ets altras
per si un altra día cau bé.
Parí per boca de ganso, tc etvertesch, pues

ja comprendas que, no poguent sortí, tot cuant
sé heu he ’pres des meus vehinats de ’bax, qui
s’ esmolan sa garróva qu‘ es un contento.

—¡Señores, señores! un des Triunvirato fá
veta per llarch, digué un sócio entrant; á tot
Cristo atropella p’ es vót. ¿May diriu ahont vá
aná ahí?

—¡Qui sab! ¿Devall térra?
—¿A n’ es fons de la má, amb una sota?
—¿A sas ergilas per pástame un?
—A 1’ inféra ’niría, si allá en tenen per dá

ó vendre.

—No, no, no, no, digué es qu’ havía fet sa
primera pregunta; vá de sèrio. A n’ es cemen-
téri.

—¿A n‘ es fossé? preguntaren tots á la una.
—A n‘ es mórts, señores, aná.
—¡Cá!... bé, jó ’l crech capas; pero es segú

que no fó tech.
—¡Qu’havía de fé!, axí es que tot cremat y

parlant en general digué:
—«¿Feys es sort? ido á V altra mon mos vou-

rem sas caretas.»

Y prenguent es c.. amb sas chías mans, ja
T hi ha estret cap-avall.
Tots esclafiren en riurer, y jó y tot, tot-sol,

no vatx pore deteninné.
Encara no havía acabat sa riaya y jà digué

un altra qui entrava molt sèrio.
—¡Atenció, atenció, señores! M‘ ha assegu¬

rat per cósa sèrta, el Sen Trencòllas, qu’ ell y
tot ha estat amenassat de que, si no dava es
vòt á n‘ es Triunviro majó, no passaria pus per
devant ca-seua.

- -¿Y qui es el Sen Trencòllas?
—Es meu parayé contesta es preguntat.
—Es ben segó que no T hi ha fet res. ¡Miran

fins ahont arriba s‘ atraviment d’ aqnest homo!
¿Y qu’ ha contestat el Sen Trencòllas?
—Que passaria per derrera ó p’ es costat,

que tenía es sen pá de mí y que per lo matex
antes era jó que ningú.
—Ben contestat. ¡No sé com amb tants de

desengañys com s’ en dú encara no s‘ escaliva!
digueran varios amb un pich.
Perque vejas, Pera, que tot lo que deyan es

meus vehinats es molt possible, basta qu‘ escol¬
tis aquesta.

Deves duas horas antes de qu‘ arribas aquí
el Sen Taranta amb so covenét que m‘ envia¬
res, vatx sentí renóu de puja s£ escala y, cre-
guent que duyan manró, que jà era hora, vatx
surtí á camí á n‘ es qui venía. Obrí sa porta y
entrá: era es satx, y, apenas dedins, m‘ amolla
aquesta:
—«De part des Jutge y des Batle, vench á

voure si voleu vota per ells.
—Digalos que bé, qu‘ está molt bé, 1‘ hi vatx

contestà, y añadí:
—M£ han dit que si no los voliau dona es vòt

vos1 hi pudriríau, dins sa presó.
¿Qué te parece Caarin?
Y dexem aná jà axò de vòts, perque comensa

á cansà. Jà mos vourem á sas urnas, y no parí
per mí, perque, si m£ he de pudrí dins sa presó,
insért será que hi vaja.
Un assunto de més actualidat encara qu£ es

vòts (qu£ es tot cuant sa pot dir) hi ha demunt
es tapete. Passat demá s£ ha de reuní s£Ajun¬
tament just per acordá quina pensió s£ ha de
concedí á un des seus membres qui pren es re¬
tiro después de vint y vuit afíys de servici.
Com no arriba á trenta no crech que fasse res,
en no ‘ser que amb un ambuy 1£ hi aferrin dos
afíys més á s£ esquena, qui tot poría esser. Si
á cas sucsehex jà t£ ho diré amb un altra carta.
Per vuy jà.... £n sobra; heu conech.
Dispon des ten amich.

TÒFOL.
Presó de S’ Illót 26 de Abril de 1887.

CRÓNICA LOCAL.

Abiertas ele par en par estuvieron las
puertas de la sociedad Centro Solterease en
las veladas del sábado y domingo últi¬
mos. En nuestro número anterior publi¬
camos una invitación de dicho Centro, á
la cual supo responder el público invita¬
do hasta llenar la sala en donde tenia

lugar la reunión, la escalera que á ella
conduce y la planta baja de la casa ó sea
el café “La Unión,,.
Lo que prueban esa concurrencia, el

entusiasmo de los asistentes y el orden
que reinó, como para dar al acto un ca¬
rácter todavía más solemne, creemos está
al alcance de todos nuestros lectores, por
lo mismo consideramos escusado decir
una palabra más sobre este asunto.

Pronunciáronse discursos con el solo

objeto de hacer comprender al apiñado
auditorio la necesidad de acabar de una

vez con la rancia y perjudicial costumbre
de obedecer, para la emisión del sufragio,
á una presión más ó menos fuerte de
todos aquellos que tienen sobre los elec¬
tores un ascendiente que, en esta cues¬
tión sobre todo, no tiene razón de ser,
y lo útil que es, por el contrario, el uso
libre de ese derecho para la buena mar¬
cha administrativa de un pueblo.
Nombróse acto seguido una Junta de¬

nominadora, compuesta de siete de los
asistentes, á fin de que, reunidos con las
comisiones del Centro, formen la candi¬
datura que ha de ser votada por todos
aquellos que estén conformes en un todo
con el ideal que persigue esta sociedad,
y cuya candidatura deberá ser leída ante
la Junta general en sesión al efecto que
tendrá lugar esta noche, á las nueve en
el propio local.
Acierto en la elección, deseamos á los

encargados de escojer á los que han de
representarnos durante el próximo bie¬
nio, y que, huyendo de personalidades y
compadrazgos, atiendan únicamente al
mayor bien de este pueblo que, por lo
mismo que es desgraciado, es acreedor á
que por él se interesen todos aquellos
que se precian de ser sus hijos.

Según nos han asegurado, también en
Fornalutx ván á ser reñidas las próximas
elecciones municipales.
Ignoramos lo que tiene de cierta esta

noticia, y no obstante, como considera¬
mos posible lo que entraña, aplaudimos
desde luego la resolución de los vecinos
de aquella villa, como aplaudiremos siem¬
pre toda medida que vaya encaminada á
mejorar lo que digno y susceptible de
mejora sea.

Es hora ya de que todos nos desenga¬
ñemos, y, convencidos, convengamos en
que permanecer cruzados de brazos cuan¬
do la nave que nos conduce, marcha con
rapidez vertiginosa, en dirección á una
roca, teniendo al alcance de nuestra ma¬
no el timón que puede hacerla cambiar
de rumbo; es una temeridad, y más que
temeridad un crimen.

La próxima pasada semana, reunidas
nuestra Corporación municipal y Junta
de asociados, acordaron fuera por admi¬
nistración municipal la manera de hacer
efectivo el impuesto sobre consumos du¬
rante el próximo año económico.

Aconsejamos, antes de tomar el acuer¬
do en cuestión, que una y otra Junta es¬
tudiaran bien cada uno de los sistemas

que, según ley, tienen derecho los pue¬
blos á escoger, y hemos de suponernos
se ha hecho, no por ¡haberlo dicho noso¬
tros, sino porque es esta una cuestión
sumamente importante, un problema de
dificilísima solución.
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¿Se ha adoptado la administración?
>pues no basta para (pie dé buenos resul¬
tados hablar mucho y no hacer nada.
Hemos de tener en cuenta que todo en
teoría es hermoso, pero que en la prác¬
tica es donde-se tropieza con dificultades.
Muy bien ya por el primer paso. Una

buena inteligencia con el Ayuntamiento
de Fornalutx, que ha optado también
por este sistema, era lo primero, puesto
que sin este requisito, era imposible en
Sóller administración municipal.
Falta ahora que comprenda el pueblo

que la cantidad que falte, sea la que fue¬
re, para cubrir el cupo de consumos, de¬
beremos satisfacerla todos por medio de
un reparto proporcional; de consiguiente,
proteger, cubrir el contrabando, es ape¬
drear nuestro propio tejado, es obrar en
contra de nuestros particulares intereses.

Ayer atropelló á un hombre en la plaza
de la Constitución, un carruaje que ba¬
jaba el Borne rápidamente, saliendo ile¬
so aquel por milagro, pues faltó poco
para ser triturado por una de las ruedas.
Muy mal puesto está, en nuestro con¬

cepto, aquel artículo del bando de poli¬
cía vigente que prohíbe correr por las
calles caballerías que no lleven -hrida,
puesto que aunque la lleven pueden atro¬
pellar (y matar) a cualquiera.

En una población que, como la nues¬
tra, tiene tan estrechas las calles, no 'de¬
berían permitirse tales libertades.

Avanzan con bastante rapidez las
obras del puente de Biniaraix, cuya ter¬
minación es en extremo necesaria, lo
mismo que la de la carretera que cons¬
truye por administración nuestra Corpo¬
ración municipal. El mal estado en que
■se encuentran la mayor parte de los ca¬
minos vecinales que cruzan nuestro valle,
dificulta la circulación, poniendo una
traba más á la agricultura y al comercio,
traba que, en la época crítica que atra¬
vesamos, es un estorbomayor todavía que
no lo seria en otra más próspera.

—o-(- y .)•'->—

Llamamos la atención de quién com¬
peta y le suplicamos se sirva ordenar el
derribo de un paredón que, en la carre¬
tera de Deyá, dentro del prenio Can Ble-
da, amenaza sepultar á cualquier viajero
que por allí pase.

Creemos que la causa de que se en¬
cuentre en tal estado una obra tan nue¬

va, tan sólida y tan acabada ha sido mo¬
vimiento que ha sufrido el terreno, ori¬
ginado sin duda por corrientes de agua
subterráneas.

La carretera de Fornalutx está inter¬
ceptada para el tránsito de carruages
desde hace algunas semanas á causa de
haberse derrumbado uno de los muros

del torrente en las inmediaciones del
puente de Can Caixal.

Si urge ó no la recomposición de este
desperfecto nadie mejor que los carrete¬
ros de Fornalutx pueden decirlo, puesto
que tienen que pasar por la carretera
provisional de Biniaraix, y no es muy
buen camino para subir cargados.

Nuestro distinguido amigo D, Miguel
Obrador Timoner, Director de nuestro
apreciable colega El Felanigense, falleció
el día diez y siete del actual..
Nos asociamos al dolor inmenso que

embarga á la familia del finado, y desea¬
mos al alma de este descanso eterno.

Esta semana se ha llevado á cabo la
confección de bastantes cajas de limones,
siendo el precio de plaza, al escribir es¬
tas líneas, de diez pesetas carga.

Por encargo de la Hermandad de Can¬
tores de la iglesia de San Francisco de
esta villa, hacemos público que mañana,
á las ocho y media de la misma, se cele¬
brará en dicha iglesia un funeral por el
eterno descanso 'del alma de D. Pedro
Antonio Bullan Pizá, fallecido en Buñola
el dia 18 del actual.

A última hora se nos ha facilitado el
programa de los festejos con que se ha
de solemnizar, este año, la fiesta conme¬
morativa del 11 de Mayo de 1561.

Es el siguiente:
Sábado día 7 al anochecer será llevada

procesionalmente á la iglesia parroquial
la imagen de Nuestra Señora de la Vic¬
toria, y acto seguido se cantarán solem¬
nes completas, á toda orquesta, y termi¬
nadas ocupará la banda de la Sociedad Fi¬
larmónica el tablado contraído al efecto
en la plaza de la Constitución, tocando
variadas piezas de su repertorio al mismo
tiempo que se elevarán bonitos y varia¬
dos fuegos artificiales.
Domingo día 8 en la iglesia parroquial

se cantará la misa mayor á toda orques¬
ta, y á la tarde habrá procesión á la que
asistirán, además de infinidad de niños y
niñas vestidos de ángeles y de reinas, la
famosa tranca y las valoneas donas de Can
Tamañy, Bocafull, el capitán D. Juan An-
gelats, el sargento Soler y demás de cos¬
tumbre. Al anochecer tocará la músicay
habrá fuegos artificiales como el día an¬
terior.

Lúnes 9 á la tarde simulacro en el
Puerto y al anochecer, en la Plaza, baile
al estilo del país.

Marsella 8 djv. •. . . . 4*951/2
■Cette * ...... 4£96
Demás plazas francesas . . 4£97

CULTOS SAORADOS.

Hoy al anochecer solemnes completas en prepara¬
ción de la fiesta de Nuestra Señora del Rosario.
Mañana á las nueve y media horas menores, oficio

y sermón por D. Antonio Caparé, por la tarde des¬
pués de vísperas solemne procesión en honor de
Nuestra Señora del Rosario, el ejercicio mensual al
Sagrado Corazón de desús y al anochecer el del mes
de Mayo.

MOVIMIENTO DE POBLACION.

NACIMIENTOS.
Varones 4.—Hembras 4.—Total 8.

DEFUNCIONES.
Dia 18.—-Falleció Margarita Barceló y Morey de

54 años de edad.
Dia 29.—Miguel Santos y Comas de 3 meses.
» 30.—Catalina Morell y Morey de 86 años.

MOVIMIENTO DEL PUERTO.

EMBARCACIONES FONDEADAS.
Día 26.—De Lanouvelle laúd Esperanza, de 32

toneladas, pat. Juan Vicens, con 6 mar. y lastre.
Dia 29.—De Barcelona hateo San Antonio, de

23 ton., pat. Juan Calafell, con 5 mar., trigo y efs.
EMBARCACIONES DESPACHADAS.

Día 29.—Para La Selva laúd Virgen Dolorosa,
de 51 ton., pat. Juan Vicens, con 6 mar. y corteza.

DEFENSORA SOLLERENSE.

Las Juntas Directiva y de Tenedores de
acciones, participan á los señores accionistas
que mañana de nueve á doce de la misma y en
el local que ocupa esta Sociedad, quedará
abierto el pago del sesto dividendo, en cum¬
plimiento de lo que ordena el artículo 3.® de
los Estatutos formados para la emisión de
acciones al objeto de llevarse á cabo la com¬
pra de solares y construcción de un edificio
para la misma, y aprobados por la Junta Ue-
neral extraordinaria celebrada el día 31 de
Octubre último. Sóller 30 de Abril de 1887.—
P. A. de las J. D. y de T, de A—J. Marqués
Arbona Srio.

CENTRO SOLLERENSE.

Por acuerdo de las Comisiones del
mismo, se invita á todos los sollerenses,
sean ó no socios, para que asistan á las
reuniones extraordinarias que tendrán
lugar en el salón que ocupa esta Socie¬
dad hoy y mañana á las nueve Je la
noche.

Sóller 30 de Abril de 1887.

ORAN NOVEDAD
EN BASTONES PARA CABALLERO

Tanto se vende como
se arrienda, medio cuarto de hora de agua de
la fuente de S‘OUa y pago del Pnig dm Ramis;
en esta imprenta darán razón.

SÓLLER,-Imprenta de Juan Marqués.


